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E ntre las múltiples ocurrencias de campaña 
de la 4T en las elecciones presidenciales 
pasadas estaba la desincorporación de la 
administración pública federal.

Mandar el SAT a Mexicali, la Secreta-
ría del Trabajo a León, Economía a Monterrey, la 
CFE a Tuxtla Gutiérrez, Pemex a Ciudad del Car-
men, en fin. 

Una propuesta arbitraria y destinada al fra-
caso. Pero que se entendía como ocurrencia de 
campaña. 

Ojalá en ese terreno se hubieran quedado plan-
teamientos tan dañinos como cancelar la construc-
ción del aeropuerto en Texcoco o la construcción 
de una refinería en los pantanos de Tabasco. 

Pero resulta que, a pesar de que el presidente 
Andrés Manuel López Obrador ya ha tenido prác-
ticamente tres años para darse cuenta de que mu-
chos del centenar de compromisos que hizo al ini-
cio de su gobierno son inoperantes si no parten de 
un análisis serio y no de un capricho, pues con to-
do y ello, el plan de mover algunas dependencias 
sigue en pie. 

Es muy sencillo imaginar a López Obrador en 
aquellos días de sus campañas presidenciales fren-
te a un mapa de la República Mexicana poniendo 
banderitas, o frijolitos, en los estados del país don-
de él creía que estarían mejor un sinnúmero de de-
pendencias públicas. 

Pero descentralizar a todo un gobierno requiere 
algo más que una creencia personal. Implica, pri-
mero, pensar en la gente, en sus necesidades de 
habitación, de escuelas, de servicios. En terrenos o 
edificios, en la infraestructura, el agua, el transpor-
te, en fin. Algo más que un momento iluminado. 

Lo cierto es que muy pocos planteamientos de 
campaña le han salido bien a este gobierno y cla-
ro que la pandemia del Covid-19 empeoró más 
sus aspiraciones. 

Sin embargo, la idea de mudar al gobierno, o 
al menos una parte de la administración pública 
federal, sigue en la cabeza del Presidente. Cues-
te lo que cueste. 

De hecho, por instrucciones presidenciales, a la 
Secretaría de Educación Pública le quedan menos 
de seis meses para que estén despachando en Pue-
bla a la par que el 3 de octubre se conmemore el 
centenario de su creación.

Hace unos cuantos días López Obrador insis-
tió en que la operación corporativa de Petróleos 
Mexicanos se va a cambiar a Ciudad del Carmen, 
Campeche. 

Y ahora que urge un poco de circo distractor de 
los temas de salud, economía y seguridad, con las 
elecciones tan cerca, este asunto de la descentrali-
zación gubernamental podría reaparecer con fuer-
za en una de las mañaneras. 

Si todo se mantuviera en el nivel de la pirotecnia 
habitual de la 4T, no pasaría de ser un espectácu-
lo más, el problema es que este gobierno es cono-
cido por meter dinero bueno a proyectos malos y 
una mudanza como esa, que no tiene ni pies ni ca-
beza, es una muy mala idea. 

La Comisión Nacional del Agua puede despa-
char en Veracruz y la Secretaría de Turismo en Che-
tumal, claro.

Pero no puede ser sin antes pensar en sus traba-
jadores, en la gente de las ciudades que los deben 
recibir y en lo que ese movimiento del gobierno le 
puede costar a las finanzas del país. 

Sigue viva la idea de 
mudar al gobierno 
federal
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Predomina el uso del efectivo

El número de tarjetas de débito 
aumentó durante el 2020, pero 
se utiliza menos de la mitad
•De las más de 157 
millones con que cerró 
el año, sólo se usaron 
como medio de pago 
73.7 millones en el último 
trimestre de ese año

Edgar Juárez
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Durante el 2020 el número de tar-
jetas de débito en el país registró un 
crecimiento importante. De acuer-
do con cifras del Banco de Méxi-
co (Banxico) los plásticos vigentes 
de este tipo pasaron de 137.2 mi-
llones en el trimestre abril-junio a 
157.8 millones al cierre del periodo 
octubre-diciembre.

Sin embargo, de esas 157.8 mi-
llones de tarjetas de débito, sólo 
se utilizaron como medio de pago 
73.7 millones al cierre del mismo 
trimestre, según las propias cifras 
del banco central, lo que represen-
ta menos de la mitad.

En lo que corresponde a tarje-
tas de crédito, el 2020 se cerró con 
27.7 millones de plásticos vigentes, 
cifra menor a los 28.2 millones del 
trimestre abril-junio. Sin embargo, 
aquí sí hubo un mayor uso, pues al 
cierre del periodo octubre-diciem-
bre del año pasado, se habían utili-
zado casi 21 millones.

Para Jorge Sánchez Tello, de la 
Fundación de Estudios Financieros 
(Fundef), el poco uso de las tarjetas 
obedece a que, aunque en México 
ha habido avances en infraestruc-
tura e inclusión financiera, la gente 
sigue con su preferencia por el uso 
del efectivo como medio de pago.

“Cuando tiene dinero, prefiere 
sacarlo de algún cajero, a pagar con 
la de débito para de esa forma po-
der pagar con efectivo”, dice.

Agrega: “la tarjeta de crédito se 
usa más como medio de pago por-
que saben las personas que no se les 
descuenta de inmediato el saldo, a 
diferencia de la de débito. El fon-
do es que se prefiere, por mucho, 
el uso del efectivo”.

La Asociación de Bancos de Mé-
xico  (ABM)  ha destacado que en 
lo que va de la pandemia, la pobla-
ción ha optado por ahorrar más, lo 
cual se demuestra en el crecimien-
to de la captación, en especial en 
depósitos a la vista. Esto también 
sería una causa del crecimiento en 
el número de las tarjetas de débi-
to que están ligadas a una cuenta 
de ahorro.

Cifras por marca
Las cifras del Banxico refieren que 
del total de las tarjetas vigentes 
de débito al cierre del 2020, 105.5 
millones fueron emitidas por Vi-
sa y 51.6 millones por MasterCard, 
mientras que en otras marcas la ci-
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Las tarjetas 
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una disminu-
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zan en mayor 
proporción.

fra ascendía a 618,680.
En lo que respecta a las tarje-

tas de crédito, del total vigente al 
cierre del 2020, 16.1 millones fue-
ron emitidas por Visa; 10.5 millo-
nes por MasterCard y 988,717 por 
otras marcas.

Operaciones y montos
Aún así, por el alto volumen de tar-
jetas de débito que hay en el mer-
cado, el número de operaciones es 
mucho mayor con estos plásticos 
que con los de crédito.

Con base en la información del 
Banxico, por ejemplo, el 31 de mar-
zo del 2021 se realizaron 10.2 mi-
llones de operaciones con tarjetas 
de débito y 3.2 millones con cré-
dito. El monto fue de 5,681 mi-
llones y 3,421 millones de pesos, 
respectivamente.

Aún y cuando se utiliza una ma-
yor proporción del total de tarjetas 
de crédito vigentes que las de dé-
bito, desde hace algunos meses, 
como consecuencia de los efectos 
económicos de la pandemia de Co-
vid-19, el financiamiento a través 
de este canal, ha disminuido.

Más intervenciones poco ortodoxas del 
gobierno llevarán a revisión de nota: Fitch
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El debilitamiento de la políti-
ca macroeconómica de México y 
la generalización de intervencio-
nes poco ortodoxas en las políticas, 
pueden conducir a una revisión de 
la calificación soberana por parte 
de Fitch. Así lo explicó la agencia en 
un análisis para América Latina que 
no tiene impacto de calificación.

“El enfoque del gobierno pa-
ra intervenir en el mercado que-
da ejemplificado con la reforma a 
la Ley de Electricidad suspendida 
en tribunales por inconstituciona-
lidad. Las elecciones del 6 de junio 

determinarán si el Presidente y su 
partido modificarán la constitu-
ción para cimentar este tipo de re-
formas”, consignaron.

En un análisis sobre el “Pano-
rama Soberano de Crédito para 
América Latina”, explicaron que 
“el desgaste de los indicadores de 
gobernanza ha ampliado la bre-
cha que existe ya entre México y 
los emisores pares en la calificación 
“BBB”, donde se encuentra”.

Subrayaron que este consis-
tente deterioro de la gobernabi-
lidad “socava aún más el clima 
empresarial”.

El análisis, que no tiene impacto 
de calificación más allá de retratar 

la situación crediticia de los países 
calificados por la agencia, recono-
ció que el déficit general del go-
bierno, es en contraste con sus pa-
res de calificación, “uno de los más 
bajos”. Acota que “ya agotaron los 
ahorros presupuestales que tenían 
y la administración ha advertido 
que seguirá inyectando capital a 
Pemex para permitirle el pago de 
vencimientos de deuda”.

De ahí la importancia de “esta-
blecer un camino creíble para re-
ducir la razón de la deuda bruta del 
gobierno general respecto del PIB, 
así como reducir los riesgos de pa-
sivos contingentes relacionados 
con Pemex”. 


